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SL'SCRICION: lín Murcia, 50 cts. al mes. 
iMiera, 2 péselas Iriinftstre.—Anuncio-
tarjeta y periódico 1 pta. al mes. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r u c l á n 

MAIIIANO PADILLA, 49. 

La Juvenlnd Litera? ia. 

S»n la» seis (le la tarde del «ábaiIo, 
y el loco (le Ginés Navarro, no lia man
da lo el pulique. 

¡Maldiln sea su eslampa! Este Gine-
sillo es de lo que no hay. 

Supoii<;ansn nslodes (|ue esta inmana 
le corres|)()ndi;i hacer el palique, y no 
(olamenlc no lu liiice, sino que no vuel
ve por la redacción, ni sitinírra no.tdice 
qne no quiere ó que no puede h^ceilu; 
pero nosotros se lo dispensamos por 
que está loco coinplelanieute. 

Y pasamos á otro asunto. 
* * * 

¿Y que diré? Veamos los periódicos 
locales. 

«LaPaz», buena fállanos hace \apaz,y 
niús (|ue á nadie :í un vecino mió que so 
pelea todos los dias con su mujer, con su 
sucgr;) y hasta con un perro de aguas , 
que chilla más que un diputado de la 
o|)usicion. 

«líl Noticiero», liste siempre en su 
fiwmacia como el doctor Garrido. 

De él leemos y recortamos: 
A p i i t t t el calor y con él los ricos 

aromas qiia despidan loa urinarios pú
blico». 

Ya no ea posible sin taparaa laa nari-
caa ó «xpnnaraa á angui t io iaa nániaaa 
pnaar por Ini iiimadiacioosa de aaoa 
aparatos qiia tan biianoa raaultados pro* 
ducan «n otraa partas y qiia tan moleatoa 
y p«rjii>liciala8 i la salud son aqoí . 

¿Surá auaao imarao da itflasia, cuidar 
del aaao da aaos urinarios qua astAn 
siendo martirio da! olfato y motiro de 
quaja ilal yacindario? 

Sí, ¡lustrado colega, eso es m¿s que 
un arco de iglesia. 

• • * 
Y vá de teatro: 
Felicito á mi querido amigo y compa

ñero de redacción, el chico de la nariz 
iaiga, por el cxi'o que ha obtenid» tu 
precioso «Monin» en el de Córdoba. 

Que sea enhorabuena. 
« * 

Sin olro particular, se despide hasta 
la próxima semana. 

CUROOBSCI'RÜ. 

P1SI0NABIAS 

Son la< niñas de quince 
rosas de Miiyo; 

y pasHiios los treinta 
flores de,.... Impo. 

Dice nn cura que es un beso 
la comunión de dos nimns; 
ya soy do los (pie comulgan 
siete veces por semana. 

Hoy el Amor y la Moda 
guarilan íntimo consoicio, 
tan solo sirve lu Boda 
para ox|)licar el Divorcio. 

Si de nuestros ojos 
brotase veneno, 
¡(.'uMutas veces ron una mirniia 
te hubiera yo niuerlu! 

EoüAnDO DEL PALACIO. 

A QUIEN YO ME SÉ 

lín rústica tapia 
de ramos c n b i n l a 
rccosLiila estaba 
como flor (|iie trepa 
cuiíiido vil jo muro 
Con Un culi/ bfsa. 
Por sülvur la a ' lura , 
beinii'Sii, sencilla, 
s l)i<la eii un banco 
está de puntil las, 
¡a)! parece un ángel 
que espera una cita. 
I'ero iilguiiHS flores 
fri'sciis y lo/anas 
vieuilo do sus ojos 
las dulces miradas 
tr istes y envidiosas 
se piisiorou malas. 
Y al varias marcliilas 
rodar por el sucio 
las cojió anhelante , 
las llenó do besos. 
¡Ilaot!* de esa» flores 
he tenido culos! 

RAMÓN LÓPEZ ABHOJO. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

DIGNA PROTESTA 

Suplico á ustedes silencio y formalidad, 
que todo no ha de sor brincar y dar voces.' 

Ahora, si á ustedes lea parece bien, va
mos i. dedicar un ratito á leer mi periódico, 
cuya lectura espero ha de serlas agradable. 

—¿Ha dicho Vd. su periódico? ¿Por ven
tura está Vd. suscripta á algún periódico? 

—¿Y quién, siendo joven, no lo está? LA 
JUVENTUD L I T E E A E I A que, como ya expre
sa su título, es un periódico que se escribo 
semaualmente en nuestra capital, solo para 
llevar Ja ilustración á la juventud, es el 
periódico á que aludo, y rara es la joven que 
no le recibe los domingos de mañanita v 
pasa un rato ameno leyéndole. 

— Veamos, veamos las escelen^-ias de su 
lectura, que todas somos oidos. 

Esta escena tenia lugar el pasado domin
go, en el pintoresco sitio denominado tLa 
Paloma», k donde habíamos ido varias ami
gas con nuestras respectivas familias á pasar 
la tarde. Disfrutamos como suele disfrutarse 
á nuestra edad, y á la sombra que proj'ecta 
el puente de la carretera que conduce á 
Cartagena, sentadas sobre la blanda arena 
de ]a rambla, y de sobremerienda, desdoblé 
mi periódico do la maiiana y, previo el diá
logo referido, comencé á leer: 

fPalique»... «Cantares».... «A Matilde».... 
y por último llegué al artículo titulado: 
«Generosidad es tontería». Con gran aten
ción escuchaban mis amigas la descriiDcion 
de los amores que cultivaban los amantes 
enamorados á quienes hace relación el citado 
articulo, pero terminado que fué, una de mía 
amigas me interrumpió diciendo: 

—Dispénseme usted un momento, quo 
ahora continuará. Si mi momoria no es 
infiel, aseguraría que había usted dicho que 
eso periódico tenia por objeto llevar la ilus
tración á la juventud; y si ese es su fin, no 
me explico, francamente, en donde se halla 
la parte ilustrativa del artículo que acaba 
usted de leer. 

- N o la hay, efectivamoute.-le repliqué, 
—pues a lo más puedo encontrarse en su 
redacción; su fondo es solo una tontería. 

- N o , mí amiga. Se le ha ocurrido pensar 
muy de ligero, al calificar de tontería, lo 
que para mi merece le censura de toda jo
ven bien educada, y no me explico á que 
conduce traer á ese periódico que se dedica 
¿lajuventud, unari ículoquo tan directa
mente ataca al pudor de toda mujer media
namente virtuosa. Yo, suscríptora da ese 
periódico, haría constar mí protesta en sus 
columnas mismas, como no dudo han de ha
cerlo todaa laa que lo sean. 

—Comprendo mí buena amiga, que ha 
tomado usted la cosa muy en serio, cuando 
en verdad, no lo merece. 


